
El Evangelio de este domingo nos presenta una escena tensa y conflictiva. Jesús está 
paseando frente al templo. De pronto, un grupo de judíos lo rodea y acosa con aire 
amenazador. Jesús no se intimida, sino que les reprocha abiertamente su falta de fe: 
Ustedes no creen porque no son mis ovejas. Luego, al terminar de hablar, los judíos 
tomaron piedras para apedrearlo.

Para probar que no son sus ovejas, Jesús les 
explica qué significa ser de los suyos. Subraya 
dos rasgos esenciales e imprescindibles: 
Mis ovejas escuchan mi voz... y me siguen. 
Después de más de veinte siglos, los cristianos 
necesitamos recordar de nuevo que lo esencial 
para ser la Iglesia de Jesús es escuchar su voz y 
seguir sus pasos.

Lo primero es despertar la capacidad de 
escuchar a Jesús para captar la Palabra que viene 
de Jesús en toda su frescura y sintonizar con 
su Buena Noticia de Dios. Si no queremos que 
nuestra fe se vaya diluyendo progresivamente 
en formas decadentes de religiosidad superficial, 
en medio de una sociedad que invade nuestras 
conciencias con mensajes, consignas, imágenes, 
comunicados y reclamos de toda clase, hemos 
de aprender a poner en el centro de nuestra vida personal y comunitaria la Palabra viva, 
concreta e inconfundible de Jesús, nuestro único Señor y pastor.

Pero no basta escuchar su voz. Es necesario seguir a Jesús. Ha llegado el momento de 
decidirnos entre contentarnos con una religión que tranquiliza las conciencias pero ahoga 
nuestra alegría, o aprender a vivir la fe cristiana como una aventura apasionante de seguir 
a Jesús. Nuestra aventura consiste en creer lo que él creyó, dar importancia a lo que él 
dio, defender la causa del ser humano como él la defendió, acercarnos a los indefensos y 
desvalidos como él se acercó, ser libres para hacer el bien como él, confiar en el Padre como 
él confió y enfrentarnos a la vida y a la muerte con la esperanza con que él se enfrentó.

Escuchar su voz y seguir sus pasos
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Miedo al pastor

Reflexión para un acontecimiento especial

“Día de las Madres”

Ellas lo que generalmente piden y esperan de parte del 
esposo y de los hijos no es tanto un regalo material, y menos 

que vaya encauzado a seguir siendo la esclava de la casa 
(planchas, lavadoras, baterías de cocina, etc.), sino que se les 

valore, que se les dé un buen trato y que las responsabilidades 
de la familia se asuman corresponsablemente. ¿Por qué no 

fortalecer este tipo de felicitaciones a lo largo del año?

Como cada año, el 10 de mayo está 
lleno de acciones repetidas: programas 

de radio dedicados a la madrecita, 
mañanitas de los muchachos desde 

las 12 de la noche, festivales en las 
escuelas, los hijos casados o ausentes 

que buscan estar con su mamá. 
Pero sobre todo, el ambiente 

desde semanas antes se invade de 
consumismo: compre, regale, ofertas, 

aproveche... Y se busca comprar, 
aunque hay quienes quedan con 

“drogas” por meses o hasta por años.

No hay que olvidar que las madres de familia cumplen un papel fundamental en la 
vida de sus familias y que lo principal, por encima de los regalos o muestras externas 

de amor, afecto, cariño, costumbre, o como se le llame, es valorar y agradecer a Dios 
su servicio y no sólo en este día, sino todos los días del año.

Hoy muchas mamás están realizando un trabajo doble o triple en la 
conducción de su familia, ya sea por el estilo de familias que últimamente 

está apareciendo en nuestra sociedad, ya sea obligadas por la 
situación de pobreza: hacen de papá y mamá a la vez atienden 

su casa y tienen un trabajo asalariado, ven por la educación 
escolar y cristiana de sus hijos al mismo tiempo que sostienen 

económicamente su hogar.

¡Felicidades hoy y siempre!



  
Salmo Responsorial

(Salmo 22)

El Señor es mi pastor, 
nada me falta; en verdes 

praderas me hace reposar y 
hacia fuentes tranquilas 

me conduce para reparar 
mis fuerzas.  R/. 

Por ser un Dios fiel a sus 
promesas, me guía por el 

sendero recto; así, aunque 
camine por cañadas oscuras, 
nada temo, porque tú estás 

conmigo, tu vara y tu cayado 
me dan seguirdad.  R/. 

Tú mismo me preparas la 
mesa, a despecho de mis 
adversarios; me unges la 

cabeza con perfume y llenas 
mi copa hasta los bordes.   R/.

La Palabra del domingo...

  Yo soy el buen pastor, 
dice el Señor; yo conozco a 

mis ovejas y ellas me 
conocen a mí. 

R/. Aleluya, aleluya

R/.  El Señor es mi pastor, 
nada me faltará. Aleluya.

Aclamación antes 
del Evangelio

         (Jn 10, 14)

Hermanos: Soportar con paciencia 
los sufrimientos que les vienen a ustedes 
por hacer el bien, es cosa agradable a 
los ojos de Dios, pues a esto han sido 
llamados, ya que también Cristo sufrió 
por ustedes y les dejó así un ejemplo 
para que sigo sus huellas

Él no cometió pecado ni hubo engaño 
en su boca; insultado, no devolvió 
los insultos; maltratado, no profería 
amenazas, sino que encomendaba su 

El día de Pentecostés, se presentó Pedro, 
junto con los Once, ante la multitud, y 
levantando la voz, dijo: “Sepa todo Israel con 
absoluta certeza, que Dios ha constituido Señor 
y Mesías al mismo Jesús, a quien ustedes han 
crucificado”.

Estas palabras les llegaron al corazón y 
preguntaron a Pedro y a los demás apóstoles: 
“¿Qué tenemos que hacer, hermanos?” Pedro 
les contestó: “Conviértanse y bautícense en 
el nombre de Jesucristo para el perdón de sus 
pecados y recibirán el Espíritu Santo. Porque 
las promesas de Dios valen para ustedes y para 
sus hijos y también para todos los paganos que 
el Señor, Dios nuestro, quiere llamar, aunque 
estén lejos”. 

Con éstas y otras muchas razones, los instaba 
y exhortaba, diciéndoles: “Pónganse a salvo de 
este  mundo corrompido”. Los que aceptaron 
sus palabras se bautizaron, y aquel día se les 
agregaron unas tres mil personas. 

    Palabra de Dios.    
    R/. Te alabamos, Señor.

Del libro de los Hechos 
de los Apóstoles (2, 14. 36-41)

R/. Aleluya, aleluya

De la primera carta del apóstol san Pedro  (2, 20-25)

En aquel tiempo, Jesús dijo a los 
fariseos: “Yo les aseguro que el que 
no entra por la puerta del redil de las 
ovejas, sino que salta por otro lado, es un 
ladrón, un bandido; pero el que entra por 
la puerta, ése es el pastor de las ovejas. 

A ése le abre el que cuida la puerta, y 
las ovejas reconocen su voz; él llama a 
cada una por su nombre y las conduce 
afuera. Y cuando ha sacado a todas sus 
ovejas, camina delante de ellas, y ellas 
lo siguen, porque conocen su voz. 

Pero a un extraño no lo seguirán, sino 
que huirán de él, porque no conocen la 
voz de los extraños”.

Jesús les puso esta comparación, 
pero ellos no entendieron lo que les 
quería decir. Por eso añadió: “Les 
aseguro que yo soy la puerta de las 
ovejas. 

Todos los que han venido antes que 
yo, son ladrones y bandidos; pero mis 
ovejas no los han escuchado. Yo soy la 
puerta; quien entre por mí se salvará, 
podrá entrar y salir y encontrará pastos. 
El ladrón sólo viene a robar, a matar y a 
destruir. Yo he venido para que tengan 
vida y la tengan en abundancia”.

  Palabra del Señor.    
  R/. Gloria a ti, Señor Jesús. 

causa al único que juzga con justicia; 
cargado con nuestros pecados, subió 
al madero de la cruz, para que, 
muertos al pecado, vivamos para la 
justicia. Por sus llagas ustedes han 
sido curados, porque ustedes eran 
como ovejas descarriadas, pero ahora 
han vuelto al pastor y guardián de sus 
vidas.

   Palabra de Dios.          
   R/. Te alabamos, Señor.

  Del santo Evangelio según san Juan  (10, 1-10)


